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Luzíes 1 8 d e J u n i o d e 1888 

E l v i n o d e P r o t o - c l o r u r o d e h ie ­
r r o é o n h ipofos f i tos d e c a l y d e 
éoéjot', (véase en lacuarla plana.) 

' S U B A S T A . 
En ciimplimienlo de disposición leslamen-

laiia del Sf. D. Enrique ílidaigo de Cisneros, 
s r̂ifgnden «B pública subasto tas fincas que á 
coftlinuaición se expre.saa: 

• Ci>sa HÚm. 10de la plaza de la Merced, la­
sada en 75.000 pesetas. 

Ga.sa en la calle de la Placeta, frente á la 
anligiia Ermita (Sania Lucía,) en 3.750 pc-
Sl^ilS,, 

La subasta tendrá lugar á las doce de la 
in íww del día 28 del m&s corriente, en la 
Notaría de D. Facundo Tarín, en la que esta­
rán de manifiesto los títulos de propiedad de 
las fincas. 

Pai;a tornar piarte en la licitación, será con-
diijiĵ n indispensable el depositar en dicha 
Notaría el dos por ciento del valor de las 
fincas según tasación, no admitiéndose pos­
turas que no cubra aquella, y siendo de cuenta 
del comprador todos los gastos que oi igine la 
conspra y subasta. 

LA SEMANA ANTERIOR 

,., ĵ ,..X.Hquí. mc; lietipn ustpáes ntievameu-
tó,, (Íi.S4íue,slo, á dar cuetUa dp; lodo; lo que 
I^Oííuniflo duianle los lilliinos ociio días; 
que por cieiio hiew poao es, al menos, 
digne do ÜuflKU' ki üienúómpúbUf^. 

íioaalioíuiíiiios énmi-inattgufnáo su -ituevo 
circo laurino, y con éste motivo, Cartagena 
que gusta mucho de divertirse y que para 
ctínséguirlo no se anda por las ramas, se 
liá lanzado al tronco, es decir á Alicante 
en busca de emociones taurómacas 

¿Si lo lia conseguido? Ya lo creo. 
Yo no, he asistido, pero apostaría doble 

contra sencillo á que en la realización de 
las.ires cprridas ha habido de todo: más 
ĉ iTQ, se habrán escucliado. muchísimas 
palmas, babrán tenido lugar algunas ¿ron-
cffSj los diestros habían estado ídem y ira-
bajadores unas veces, vice-versa en otras 
oc8iáottes..J. y por- úilimo el público se 
í»abí'i& divertido que era precisamente lo 
qiied^eafeav 

Espantaleón y sus cliicos, aOciiOnatlps y 
mycho al arte de Costillares, han acudido 
tain.l)ién á los ..espiectáculos de que veíigo 
hab'ando: pero eiUiv? ellos y el públioe, 
generalmente considenidc),. existe una di-
Í6rm^,afiíía]dl&--1^, prÁm&m&mmrm las 
corridas, se solazaron y vuelwen COH más 
guita áe qüQ disponían antes de salir de 
aqui;.los segundos, segurameíite, se traen 
menos, testante menos que Hevaror), 

Yü ven ustedes que entre unos y otros 
ejfii*e nota'bledifei'encia. 

Bo el Teatro-Circo.laa-ealradas, se han 
soslj$n34p durante la se^iafw, ap«sar de 
qaQ')(}Q4ta endilaó de nocbe eo noche, 
profíiftiaiaate didso, ha salido el pánico 
rnái^«icofitaalQ. 

No solamente Jas obras son carfHíertts 
por excelencia y y* .ntr ttaman k atención, 
sinwe^tf p(«" cffíBiíi» ijfiií-tíí^'i^oá»^^ 
no<¿f»e'̂  WÉf*édia^f|i> 
modo. ¡fié8 lódá tiáét%Íii:JÉf0, me i^eíiéi^' 
la poca novedad d^i'eipéci'Sculo y el sábado 

nos estienaroíi La Campana Milagrosa 
Esta obra juzgada por el público de Ma 

drid, no satisfizo tanto como era de espe­
rar, teniendo en cuenta la fama de que 
venia precedida. 

La música en general es bueno, aunque 
en muchos de sus números se oigan remi­
niscencias de obras conocidas. El quinteto 
del primer acloes'muy vaiienle y tiene al­
guna originalidad El concertante final del 
segundo acto, magnífico; y no menos supe­
rior el preludio del acto último. 

El libro no es lo mejor que tiene escrito 
su autor, cuya competencia como poeta 
dramático es innegable; pero no es fácil 
que en la noche del sábado se apreciaran 
sus efectos, porque imparciales, no podemos 
menos de declarar que á excepción de ía 
Sra. Ruiz y el Sr. Soler, los demás artistas 
que desempeñaron la obra, dejaron quá 
desear en la declamación, consiguiendo 
que escenas salientes pasaran de lodo 
punto desapercibidas. 

El tenor Sr. Tamargo no nos engañó en 
La Tempestad la primera noche que lo 
oímos, pues á pesar de ser su partitura fa­
vorita, demostró evidentemente que re­
uniendo briilafiles.facnllíiijd^fi para el canto, 
necesita separarse del teatro y dedicarse al 
estudio. En el ínterin siempre le ocurrirá 
como en La Campana Milagrosa^ que ni los 
milagros de ésta, le hacen ¡modular la voz, 
afinar las entoi^acion^s y pasar de la voz 
de pecbéá b de cabéíaf viceversa, con 
eSa f ríidírciárt^que • éxfge ta escuela de 
canto. 

El Sr. Paiou que como siempre, cantó 
bien, le vimos rígido y amanerado como 
nunca. 

El Sr. Barrenas, esforzándose por hacer 
gracia, sin conocer que para conseguirlo 
únicamente le falta tenerla. 

El Sr. González discreto-

La orquesta rnuy bien y muy aplaudida, 
teniendo que repelir el preludio del acto 
tercero. 

Desearé equivocarme, pero me parece 

qae La Campana no ha de repicar mucho, 
con provecho, en el Teatro-Circo. 

Y como no tengo otros asuntos de que 
tratar, termino esta reseña á la séptima 
cuartilla. 

J. 

llitrielraíreí. 

l'lferoérides militafes 

171(S.—Zarpa de Barcelona para la recon­
quista de Sicilia una expedición al mando de 
Castañeta, compuesta de 22 navios de línea, 3 
mercantes armados en corso, cualro galeras, 
una galeota mallorquína, 340 barcos de tras-r 
porlc y dos balandras, conduciendo el tren de 
batir, fi6 balallones, 4 regimientos de drago­
nes y 6 de caballería. Antes de un mes de ha­
ber arribado á las costas de Sicilia, ya se había 
conquistado casi toda la isla. «Todo se debió, 
dice el Marqués de San Felipe en sus comenta­
rios, ai cuidado del Intendente general de mar 
y tierra D. José Patino, al cual había concedí-
do el Cardenal Alberony plena autoridad, y 
Gazlañeta y Lecle, jefes de lii expedición, te­
nían ¡nsti-uccioní's de no hacer nada sin su 
dictárfl^n, 

1535.̂ —Empieza el bombardeo sobre el 
fuerte de Goleta (Túnez.) El galeón de Por­
tugal llevado á remo por dos galeras comenzó 
el bombardeo con 80. bocas dü fuego por orden 
del empe-ador Garios V. 

1732.—El conde de Montemar dispone la 
salidíi de «na, gafeota tripulada por un inge­
niero y «na compañía de granaderos, para 
reconocer si litoral africano, hacia la parte 
que se proyectaba el desembarco;, la coniisión 
se efectuó sin contralitmpo algimo, no en­
contrando novedad alguna que pmliese impe­
dirlo. 

1835.—Continúa el hombanií-o sobre Bil­
bao. Déla plaza sale una columna que bato á 
los carlistas, obligándoles á replegarse (Guerra 
civil.) 

•I. CEBRUN. 

UN RELOJ CURIOS(̂  

Se está construyendo en los laHejes, de 
Walthan, en Inglaleri'á, un curioso reloj. En 
lugar de estar ¡as horas marcadas coq los 
números acostumbrados, hállanse indicEjdas 
por doce íi¿uj¿|y||,m«|,visibles que repie-sen-
tan una madre jj un hijo., 

A la una 4j|.'Í|: Aáa,(lruzada se vé ú la ma^i e 
con un niiíoVn waios. ' . 

A las dos í^arece la misma figura con un 
niño mayor. 

A las tres la madre se encuentra en el mismo 
sitio, pero el niño eslá ya vestido de corlo. 
El niño va-creciendo Á cada vuelta del iior:c 
rio hasta que son las ocho. Entonces se le vé 
marcharse á la escuela. 

A las nuev4 lleva el Iraj^ de e&tu()i».pt̂  dje 
la universidad. ' ' 

A las diez apareoe. la tnañiy, eii sn lecho de 
muelle. Es el momento cruel (le la separa­
ción. 

Alas once el ¡oven estudiante es un l\Qp\-
bre de edad madura. 

A las doce éi bombre se ha con veri idp, eq 
un anciano decrepito y Irislt, que dii i\üa 
verdadera iél^.déh pobre, hun^^nidlii^y 

Este reloj, más bien qü« curíosól deUía 
llamarse filosojQeo, pues,es la fílpsofíi) .»^lipa-
da alarte de la ilflojei;ía, ^ tó ya próg^ 
do cada vez niás en s'iis invÍBatos. 

* 

lia muerto 01liini)nie(t(e , Ĵ n.,L.9q4r-f$ A '«̂  
edad de novenüi j; un,.iî {)Sĵ |afJy Bucb^n, pna, 
délas pocas personas (^ip^aún yiyÍ4n.jf.g^ie. 
hubieron teníc|.f»pca$ión.(íe conpeer P,er^ci­
mente á Napolepp I. 

Su pad.e, Mr. Wjiks,^ fujé, gobpj-gjĵ o '̂ de 
la isla de Sla. Elena^ cu^Q,|S^ppIjej^H f4f>fP 
allí detenido. Al dejar $U cargp, anl^s de ||)ar-
cliarse le prcjenló. á sî  Jiij,a.,'qjjue, luegft, fue 
lady Duchan. 

El piií¡Ollero la cumpHjn^tÓg^^Pf^ngi^le 
por su belleza; luego la díip: 

—Debéis aIegraros,niucl|ode marp^irqs. 
- Al conlrario, .señor; lo siento. 
—¡üli, señorita, con cuanto gusto camb»«».-

rí;i con vos! 
Como recuerdo de la visilu le reg¡||j5 iip^., 

pulsera. 

GlORUUilüIS. 

|ftA una noche serena, 
¿Te acuerdas? ¡Parece^un,sue^! 

Todo era calma en la tierra, 
Todo era calma en el cieío. 
Tan sólo del «atoraJsnaplá 
Se escuchaba e| rumor trémulo 
Cuando agitabáf áTnorosí» 
Las trenzas de tns cab(f)ÍQS. 
Tú estabas triste, yo absorto; 
Tú abatida, yo,serepp; 
Y como sopL9̂ ,.iSI|('j]WB„ 
Aquellos !^ii|;e$ mofDegjLps» 
¡Bellas horas de.Dp|iíVÍ(i|i{i, 
Que ya pai a sî iPí̂ ffi ^mf^m* 
Dejando b|i,|ia<Jl<:̂ ,jai} ilá̂ 'ISÍPMi; 
Inextinguible recuerdo! 

La Uma.^udilfisde el cénit 
Derramaba sus destellos, 


